
Capítulo X 

Concluye el registro de novias. Y es lo mejor de todo 

 

Miró la lista, y le faltaban cinco o seis pueblos. En el primero le obsequiaron 

teniéndole enclavado a dos mesas de juego desde el alba hasta la noche. Moríase de 

asco y de enfado; y sin decir nada a las muchachas, que eran dos, la una joven y no 

maleja, y la otra atrevida de edad y talla, y aunque con opinión de buena moza, luz 

sin calor por demasiada nuestra, pasó adelante. 

En el segundo pueblo conoció la persona más extravagante que vio en su vida; 

y le recibieron poco menos que con desaire teniéndole por un aventurero, hasta que 

presentó la carta de su padre, en la cual sólo decía al dueño de la casa que su hijo 

don Pedro pasaba a visitar algunos amigos, y que si algo se le ofrecía le hiciesen la 

cortesía de recibirle. Entonces todo mudó, y pasaron al extremo contrario. Era el 

escribano de quien le habló Morfina, hombre rico, de genio irregular, tan pronto 

arrebatado, tan pronto remiso y como insensible; raquítico, o más bien un poco 

jorobado, piernas largas, cuerpo corto y encogido, lo que fue causa que le llamasen 

Curruquis; ojos salidos, rostro pequeño, boca rasgada, cuello dudoso, pecho 

levantado y propenso a doble giba; hablador sempiterno, y más claro y llano que la 

pobreza en camisa. Así que vio la carta de don Alfonso dijo: -Ya yo conozco a 

vuestro señor padre y he oído la historia de vuesa merced, y me alegro mucho y 

celebro tener en mi casa al gran Pedro Saputo, agora don Pedro López de Lúsera, 

hijo de un tal caballero como don Alfonso López de Lúsera. Del sabio nace el sabio, 

que lo es también, aunque no tanto, el caballero don Alfonso López de Lúsera; y tal 

vez de hombres pequeños nacen hombres grandes, aunque grande es también don 

Alfonso López de Lúsera; y aún he visto nacer de grandes pequeños, aunque aquí 

todo ha mejorado y subido punto del uno al otro. ¿Porque comparado con vos, qué 

es ya vuestro padre por más que sea don Alfonso López de Lúsera? Seáis muy bien 

venido. Sabed que esta casa toda es vuestra con dominio propio y absoluto; me 

basta saber que sois el hombre más grande de España y de Aragón y todo. Y más 

agora con el nuevo nombre que lleváis, no digo nada, con el ser que sois nada menos 

que hijo del caballero don Alfonso López de Lúsera, la flor y la nata de los 

caballeros aragoneses de más alta alcurnia. Pero vamos claros: ¿venís a ver a mi 

hija Pepita? Hallábase ella delante, y respondió Pedro Saputo: -Yo vengo a haceros 

una visita, y confieso que no me pesa de ver a esa señora Pepita, vuestra hija, pues 

su presencia no es para espantar a nadie. -Yo lo creo, ¡cuerno!, dijo el escribano; 

ahí la tenéis, miradla; y luego, ¿eh?, lo que yo le pondré en el delantal, que señor 

mío, si quiero, será la friolera de seis mil escudos en moneda limpia y enjuta. ¿Os 

parece poco señor don Pedro?, no reñiremos: sean siete mil. ¿Todavía no estáis 

contento? Pues, ocho mil, y cerremos. ¿Qué queréis, amigo? Un hijo y dos hijas me 

dio el de arriba; el hijo se me lo llevó y quedaron ellas; la mayor me la casaron hace 

cuatro años, y le hice heredera con condición que no me pusiese los pies en casa 

hasta que me sacasen ésta. ¿Me entiende vuesa merced? Pues digo, vuestra 

presencia es gallarda; vive Dios que sois galán y bien hecho. Mira, Pepita, mira; 

esto es cosa buena. Pues de vuestra familia... Vamos, es mucha honra para mí 

emparentar con don Alfonso López de Lúsera; con una casa tan ilustre; aunque 

también la mía es antigua. Eh, volved la vista; ésas son mis armas: sí, señor, las 



armas de los Jordanes. Porque yo soy Jordán por parte de madre, y Almanzor por 

parte de padre. Los Almanzores (vea vuesa merced sus armas, son las de ese cuartel) 

fueron por lo menos generalísimos de los moros; digo, capitanes cristianos, pero 

muy famosos, que vencieron a generalísimos de los moros, y de algún tope que les 

dieron tomaron su nombre por apellido. Pues los Jordanes, saque vuesa merced la 

cuenta; en la Tierra Santa de un toqueo mataron lo menos trescientos mil 

mahometanos, que si agora vinieran a España nos ponían a freír el alma. De modo, 

amigo mío, que si vos sois noble, mi hija ya lo veis; y podemos decir que pari 

dignamur stemmate. ¿Entendéis el latín? -Sí, señor. -Es que si no, os diría que eso 

quiere decir que en linaje somos iguales. Vamos al negocio. Pepita, el señor, como 

acabas de oír es celebérrimo y nunca bien ponderadosapientissimus sapientum 

Pedro Saputo, y además hijo de aquel gran caballero que has oído nombrar, don 

Alfonso López de Lúsera; y viene a verte. Si tú le gustas a él, y él te gusta a ti, 

cuenta hecha y al nudo ciego; ocho mil por agora del primer empujón, dos mil más 

para el aniversario de tu boda, y mil por cada nieto que me deis mientras viva. 

Conque miraos bien, tanteaos de amor, conoceos por dentro y por fuera y 

enamoraos como locos. Yo me voy a N. (un lugarcito que distaba legua y media) a 

hacer una escritura; son las nueve de la mañana y volveré a comer, o no volveré; es 

decir, que a la hora, ¡Jesús!, y la cuchara al plato. Adiós. Y diciendo esto se levanta, 

coge unos papeles y el tintero, el sombrero y la capa, vuelve a decir adiós, cierra la 

puerta con llave, quita la llave y se va dejando a los dos encerrados en el cuarto. -

¡Padre!, ¡padre!, gritó la muchacha. -Soy sordo, soy sordo, respondió él; y llamó a 

su mujer y le dijo: ahí quedan los pájaros; la llave yo me la llevo; cuidado que nadie 

los incomode. Hasta la vuelta. 

Y se quedaron los dos mirándose del uno al otro; él, admirado y sonriéndose; 

ella, un poco avergonzada y encendida de color, pareciendo casi hermosa con este 

realce; pero uno y otro se resignaron. Preguntóle Pedro Saputo si su padre había 

hecho aquello alguna otra vez, y dijo que hacía un año lo hizo con un rústico 

labrador, que luego (añadió) porque no supo hablarme una palabra en más de hora 

y media que nos tuvo en este mismo cuarto, le despidió con desabrimiento y 

bochorno, diciéndole que no quería un gaznápiro y majadero para yerno. -Y ahora, 

preguntó Pedro Saputo, ¿cuánto pensáis que tardará en abrirnos? -Lo menos cuatro 

horas, dijo la muchacha, porque tres de ir y venir, que nunca hace correr la mula, y 

una más allá o más para despachar la diligencia que lleva. ¿Le parece a vuesa 

merced mucho? -¿A mí, Pepita?, respondió él; que pareden la puerta si quieren, y 

hasta que yo los llame. -Pensaba, dijo ella. En esto llamó la madre a la puerta y dijo: 

-¡Mira, hija, dile a ese caballero que tenga paciencia; yo lo siento mucho, pero como 

tu padre es así... Cómo ha de ser; entretened el tiempo lo mejor que podáis; alegra, 

hija mía, alegra a don Pedro; yo andaré en gobernar la comida con la moza (criada). 

-Muy bien, señora, muy bien, contestó Pedro Saputo; vuestra Pepita es amable, y 

no me parecerá largo el tiempo que dure esta penitencia. -Mejor, caballero, mejor, 

respondió la buena de la madre; con que adiós y no tiene remedio. Ella se fue a la 

cocina, y ellos se entraron en el despacho del padre. 

Pues señor, dijo entre sí Pedro Saputo; en esta casa todos son locos; buen 

remate llevo. Pero la muchacha no es fea ni melindrosa; pecho al agua. Llevaba 

acaso un lapicero encima, pues los colores estaban en la maleta, como se supone, y 

se puso a hacer su retrato. Sacóle muy parecido, y la muchacha quedó sumamente 

complacida; y dieron las once. Después dieron las doce, luego la una, y al fin las 



dos; él, hombre de mundo, ella tentada de la risa, y el padre no venía. Dan las tres, 

y en este mismo punto le oyeron en la escalera que subía repitiendo la declaración 

de una mujer que había herido a su suegro, y decía, como hablando consigo mismo, 

pero en voz alta y sonora; y dijo la sujeto, que lo había hecho por hacelle entender 

su razón, por cuanto tenía oído que no hay ejemplar que ningún sordo haya dejado 

de oír dándole un buen tenazazo en las espinillas... ¡Ja-ja-ja! Y soltó una gran 

carcajada. Llegó así al cuarto, y les abrió la puerta, mostrándose incomodado y casi 

furioso porque no habían comido. -Pues señor padre, dijo la muchacha; si teníades 

vos la llave, ¿cómo habíamos de salir? -Es verdad, dijo él, riéndose, no me 

acordaba. ¿Y cómo ha ido, hija? -Muy bien, padre, respondió ella. -Supongo, dijo, 

que don Pedro no es el brutis y mastuerzo del año pasado; aquel páparo, aquel 

antropófago de Junzamo. Púsose ella colorada, y continuó el padre: buenas nuevas, 

bonísimas, ¿conque os habéis gustado? Me alegro. -Mirad lo que ha hecho don 

Pedro, dijo la muchacha; y le enseñó el retrato. Dio un salto el escribano, y dijo: -

Diez mil el primer día, y en lo demás lo dicho. Mira, Pepita... ¡Voto a quien!... el 

primer nieto que me deis quiero que se llame don Alejandro Magno Almanzor 

Jordán de Jerusalén y López de la Sabiduría de Lúsera... Al revés: don Alejandro 

Magno López de Lúsera Jordán de Jerusalén y Almanzor de los... Sí, sí, así se ha 

de llamar. Ya veis, amigo, que esto de Jordán de Jerusalén hace más bombo y trueno 

que eso otro de vuestra familia. Vamos, vamos a comer. 

Comieron, y no cesando el escribano de ponderar el talento y habilidades de 

su hija, y de añadir nietos y miles de escudos al dote, y de matar infieles y moros 

con los Jordanes y Almanzores, se levantó Pedro Saputo, cansado y diciendo que 

aún iba a pasar al pueblo de... Lo mismo fue oír esto el escribano se echó a reír y 

dijo: -¿Pensáis que tendréis mala cama? Y se disparó como una saeta escalera abajo, 

cerró la puerta de la calle con llave y todos sus cerrojos, y volvió a subir diciendo: 

conmigo está (enseñando la llave); yo tengo que extender dos escrituras y un 

testamento, y mi hija no ha de estar sola, porque su madre en poniéndose el sol se 

pone también, que está un poco delicada y se mete entre las mantas. Conque echad 

la cuenta, y el sol mirad cómo nos entra. Y con el mismo donaire les dio la espalda 

metiéndose en su escribanía, y retirándose también muy pronto la madre. La hija le 

enseñó la casa: la despensa, los graneros, la bodega, los corrales, y hasta las nueve, 

que tomaron una cena ligera, hubo de dar, bien que sin pesadumbre, conversación 

y entretenimiento a la muchacha. 

Por la mañana no le dejaron ir; comió allí; pero desde la mesa, y aun casi 

riñendo con el padre y la hija, que no se tomaba ya menos libertad se despidió y 

montó a caballo, riéndose todo el camino a solas, como hombre que se le ha vuelto 

el juicio, del carácter de las tres originalísimas personas de aquella casa. Fue la 

última que visitó, porque deseaba concluir y volver a ver a sus padres. 

Llegó y en ocho días no acabaron de reírse del humor y genio del escribano. 

Juanita y su madre casi enfermaron de tanto reír; el padre le preguntaba muchas 

veces: -Pero, hijo, ¿es posible que eso ha pasado así como nos lo cuentas? Y se reía 

también y tornaba a la misma admiración y pregunta. Avisaron a Paulina que Pedro 

había traído un registro de novias y entre todos habían de elegirle esposa; vino y 

cuando oyó esta relación, se rió tanto que se le caía a chorros la leche de los pechos 

y decía a Juanita: -Por Dios, amiga, tenme que me muero; siento no ser hombre para 

ir a pretender a esa muchacha y ver si me encerraban con ella. Cuéntalo, cuéntalo 



otra vez; dinos el gesto del escribano Curruquis y la traza de su hija, y lo que 

hicisteis con ella, que no sería sólo el retrato en tantas horas, algo te dejas; no nos 

lo dices todo. Y sin duda se dejaba algo, quizá lo más, si no es malicia pensarlo. 

En muchos días sólo con mirarse de unos a otros estallaba la risa; y a toda 

ocasión, y aun sin ella, repetían las palabras del escribano y le remedaban. Porque 

aunque también gustaron mucho otras aventuras que le sucedieron, pero ésta fue la 

más celebrada y reída. Y lo podía ser, porque en verdad sólo un burlador de jiboso 

o un loco rematado pudiera poner los yernos a la prueba que él los ponía. Con todo 

yo sé de un abogado de cierto reino de España, cuyos hijos viven aún, que intimó 

otra mucho más abreviada y fuerte a un pretendiente que fue a pedille una hija. Y 

era, como digo, un abogado, todo un abogado. 

 

 

 


